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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS 
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

En todos los Centros Marianos, a través del Relicario de Mi Corazón, seré el portero y el protector, 
el guardián de las reliquias espirituales y de los dones divinos que se guardan en los lugares 
sagrados erguidos en honor a Dios y por la manifestación de Su Plan.

El Relicario de Mi Corazón será la protección de todas las virtudes alcanzadas por las almas. Será 
el guardián de la evolución de aquellos que dijeron sí a Dios, y cada vez que lo contemplen con 
amor no solo estarán recibiendo en su interior lo que un día Yo alcancé, a través de la humildad y 
del vacío espiritual, sino también, hijos, estarán siendo resguardados por Mí que, ante Dios, recibí 
la potestad de ser su padre y guardián en estos tiempos de transición.

Es por eso que, frente a las dificultades que les parecen imposibles de transformar, oren Conmigo, 
contemplando el Relicario de Mi Corazón. Cuando el desierto sea mayor que su fe, oren Conmigo, 
contemplando el Relicario de Mi Corazón. Cuando las energías del mundo parezcan batallar, en su 
propio interior, con sus principios más puros, oren Conmigo, contemplando el Relicario de Mi 
Corazón.

Y, para que todas las almas del mundo tengan la oportunidad de estar delante del Relicario de Mi 
Corazón, les pido que todos los días 19, de una forma simple, el Relicario de Mi Corazón sea 
transmitido en vivo, durante una hora, para que todos aquellos que quieran estar delante de Él, en 
silencio, puedan hacerlo. Este ejercicio les permitirá encontrar la paz y fortalecer, en el propio 
interior, todas las virtudes ya alcanzadas.

En este tiempo de transición, seré el guardián de sus almas, padre y compañero que, en el silencio, 
seguirá sus pasos para que no se pierdan, sino que siempre se encuentren en Cristo.

Es de esa forma, hijos, que les pido que todos los días 19 de cada mes, a las 17 horas, sus corazones 
se unan en oración, y sobre todo aquellos que hoy no pueden estar en los Centros Marianos reciban 
también las Gracias y los Dones que surgen del Relicario de Mi Corazón para el mundo.

Si hacen este simple ejercicio, en el día de la Fiesta del Corazón de San José, no solo por ustedes 
mismos, sino también por todas las almas del mundo, podrán interceder Conmigo por los más 
pecadores y por los que se autocondenaron, para que esas almas abran sus ojos y encuentren la luz 
y la salvación en Cristo.

Yo los aguardo en oración y los bendigo.

San José Castísimo


